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Homilía de la Colecta Anual del obispo 2017 

  

Hola, amigos y amigas, este es el Obispo David Ricken. Estoy muy contento de estar con 

ustedes a través de este mensaje grabado, mientras oramos y escuchamos las Sagradas 

Escrituras. Hoy escuchamos a Isaías y a Jesús Inspirando Discípulos a través de su 

invitación para ser la presencia de Dios a otros. Al reflexionar sobre esta invitación, me 

gustaría compartir con ustedes cómo con su participación en la Colecta Anual del obispo 

se puede lograr esto.  

  

Anteriormente  en mi vida, estaba pasando por una etapa difícil donde me sentía un poco 

triste. Yo estaba compartiendo estos sentimientos con el sacerdote quien era mi director 

espiritual. Me detuvo, me miró y dijo: «David, Jesús esta tan agradecido por todo lo que 

haces por él.» Dijo esto una vez más y dejé que entrara en mí. Necesitaba escuchar este 

mensaje ese día, y aquel encuentro ha permanecido conmigo por muchos años. 

  

Ojala que todos y cada uno de ustedes hayan tenido momentos cuando alguien se acerca a 

nosotros con amor, con misericordia y ayuda. Sabemos que tan importante pueden ser 

esos encuentros. Jesús, mientras caminaba por el camino con sus discípulos, se encontró 

con mucha gente. Se detuvo y los escuchó, y compartió el mensaje de Dios con ellos, 

Jesús fue capaz de llevar el amor misericordioso de Dios. Las vidas de las personas 

fueron cambiadas mientras lo hacía. Algunos de ellos incluso regreasaron a sus familias y 

comunidades siendo personas diferentes. Otros salieron de sus casas y comenzaron a 

caminar con El por el camino. 

  

El día de Hoy en las escrituras escuchamos cómo Dios desea encontrar personas y cómo 

Dios nos utiliza para hacer las mismas cosas. El profeta Isaías habla de compartir nuestro 

pan con el hambriento, nuestra ropa con el desnudo y no permitir que se hable mal de 

otros. Estas son algunas de las formas que Dios irrumpe en nuestro mundo y se encuentra 

con nosotros. 

  

Cuando Jesús vino, invitaba constantemente a la gente que encontraba a su paso a ser sus 

amigos y seguidores. Al crecer tú y yo en nuestra amistad con Jesús, y al decidir seguirlo, 

es así que llegamos a ser sus discípulos. Nosotros somos diferentes, y Jesús es capaz de 

usarnos para inspirar a otros. Nosotros somos la sal de la tierra y la luz del mundo que 

inspiramos a seguirlo a Él. 

  

Hoy, Jesús continúa haciendo esto. Jesús continuamente invita a cada uno de nosotros a 

una relación con Dios. El a menudo utiliza a otras personas para invitarnos a esa relación. 

Por ejemplo: ¿Quién te inspiró para estar hoy aquí? ¿Quién te ayudó a conocer a Jesús? 

Tal vez un abuelo, o un buen amigo, o la gente con quien compartiste un retiro, o fue la 

experiencia de misión una fuente de inspiración. 

  

Al crecer en nuestra relación con Jesús, nos damos cuenta de que Jesús nos pide ayudar e 

inspirar a otros a ser sus discípulos. Lo hacemos individualmente, personalmente y como 

iglesia. 
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Cuando nos encontramos con personas en nuestra vida cotidiana, tenemos la oportunidad 

de llevar el amor de Jesús a ellos. 

  

También lo hacemos como una iglesia de muchas maneras. Hoy en día, me gustaría 

compartir cómo ustedes pueden participar en hacerlo como parte de la Colecta Anual del 

obispo. Como la iglesia, la presencia de Jesús en el noreste de Wisconsin, llegamos a los 

necesitados en el nombre de Jesús. Llevamos el amor de Dios a los encarcelados, 

apoyamos los esfuerzos para alimentar y vestir a los que vagan sin nada. Ayudamos a 

nuestras familias a compartir la fe con sus hijos a través de las escuelas Católicas y los 

programas de formación en la fe. A través de la Colecta Anual del obispo, ayudamos a 

formar y capacitar ministros que salen al encuentro de otros con el amor de Dios. 

Algunos de estos ministros están en nuestro programa de formación de laicos, otros son 

llamados a servir como diáconos, y hombres y mujeres a la vida religiosa. Algunos de 

nuestros jóvenes responden al llamado de Dios al sacerdocio.  

  

Finalmente, Jesús nos pide a cada uno de nosotros llevar su presencia a los demás. La 

Colecta Anual del obispo hace esto a través de actividades de divulgación en nuestros 

colegios universitarios y en nuestras parroquias a través de nuestros esfuerzos de 

evangelización. A través de Caridades Católicas, respondemos a los más necesitados en 

formas muy concretas. 

  

Invito a cada uno de ustedes a participar con estos esfuerzos para inspirar discípulos con 

tu ayuda a través de a la Colecta Anual del obispo este año. 

  

Tu eres la luz del mundo, y estas llamado a inspirar discípulos como Jesús nos enseñó. 

Por favor; únete conmigo Inspirando Discípulos a través de tu participación en la Colecta 

Anual del obispo este año. Tu donativo a la Colecta Anual nos permite ayudar a los 

sacerdotes,  líderes pastorales, diáconos, religiosos y líderes laicos que sirven en muchas 

maneras.  

Por favor; consideren hacer un donativo generoso hoy. Un donativo de cualquier tamaño 

marca una gran diferencia. Su apoyo nos permite hacer lo que el profeta Isaías nos llama 

hacer para ayudar en alimentar los cuerpos y las almas de quienes nos encontramos.  

  

Gracias por estar aquí en la Misa de hoy. La Misa es tan importante al seguir a Jesús. Y 

gracias por todo lo que hacen, en su familia, en su parroquia y en nuestra diócesis, y por 

seguir a Jesús como sus discípulos. Uno por uno, al encontrarnos con otros, somos 

capaces de inspirarlos a ser discípulos. Gracias por sus oraciones continuas, por su 

servicio y por hacer su donativo a la Colecta Anual del obispo, así podemos seguir 

Inspirando Discípulos. 

  

En este momento, me gustaría invitar a su sacerdote o líder pastoral para compartir un 

poco más sobre cómo poder participar haciendo un compromiso a la Colecta Anual del 

obispo este año. Que Dios los bendiga a ustedes y a su familia abundantemente. 

+ En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 


